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Representada  en  el  coliseo  del  Príncipe.  — 


MADRID, 

Imprenta  de  Repullés. 

Octubre  de  i83i. 


PERSONAS,  ACTORES. 


Don  Verecundo  Cor- 1 

betayLuenga-Vis- >-4.  Guzrnan, 
ta ,  pretendiente.  .  ) 

Doña  HiWegundis,)g_ 
pretendienta.  ...  5 

Don  Juan . A.  V alero. 

Doña  Clara . C.  Rodriguen. 

Jorge,  moao  de  oñ-ij  g 
cío  de  una  oncina.  y 
Un  mozo  de  café.  .  /.  Guzman, 

Un  Inválido . i/.  Fabianu 

Un  empleado . A,  RubÍQ*> 


Esta  Comedia  es  propiedad  legitima  de  si 
Editor  quien  rubricará  iodos  sus  ejemplares 
y  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimprima,, 
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POBRE  PRETENDIENTE. 

!  E/  teatro  representa  la  antecámara  de  una 
i  oficina.  A  un  lado  salida  á  la  calle.  Al 
I  otro  entrada  al  departamento  de  los  em~ 
picados ;  en  el  fondo  el  gavinete  del  gefe 

principal. 


ESCENA  I. 

Jorge  (í),  Don  Juan  y  Doña  Clara, 

Cía.  Sí,  primito,  tienes  buenos  empeños, 
se  hablará  en  tu  favor,  y  no  pierdo  la 
esperanza.  Confieso  que  al  principio  me 
había  asustado  la  entrada  de  esta  dirección 
general...  Qué  mamparones !  Qué  porte- 
í  ros!  Qué  centinelas!  Adonde  va  usted, 

>  señora^  Por  quién  pregunta  usted?  El  porte¬ 
ro,  sobre  todo,  tiene  un  tono  tan  encrespa¬ 
do!  La  verdad,  yo  no  sé  cómo  son  tantos 
I  los  que  toman  el  oficio  de  pretendientes. 

I  (i)  Sentado  junto  á  una  mesa. 
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Juan.  Qué  quieres?  El  aliciente  de  servir 
al  Estado... 

Cía.  Y  de  cobrar  el  sueldo. 

Juan.  Eso  nada  tiene  de  estraño,  porque 
en  resumidas  cuentas  el  hombre  traba¬ 
ja  para  vivir.  Lo  que  sí  me  parece  es 
que  cuando  uno  es  apto  ,  y  está  en  el 
caso  de  servir  un  destino,  no  debia  ha¬ 
ber  necesidad  de... 

Cía.  De  qué?  Vamos  á  ver?  Qué,  quieres 
que  te  vayan  á  buscar,  y  estándote 
con  los  labios  muy  cerraditos  lograr 
lo  que  deseas...  asi  por  via  de  encan¬ 
tamiento?  Mira,  primo,  el  mérito  tiene 
su  mérito,  no  te  lo  niego 5  pero  el  fa¬ 
vor  no  es  enfermizo.  Con  los  podero¬ 
sos  sucede  á  veces  lo  mismo  que  con 
las  mugeres :  no  se  logra  sin  hablar. 
No  estás  trabajando  en  esta  oficina  co¬ 
mo  meritorio  y  sin  sueldo  alguno?  Pues 
bien ,  estas  cosas  es  preciso  decirlas 
mucho,  y  machacar,  y  no  perder  ripio. 
Lo  demas  son  nimiedades  ridiculas  y 
quedarse  en  la  estacada. 

Juan,  y  qué  me  quieres  decir  con  eso? 
He  de  ir  yo  ?... 

Cía.  No  señor,  no  se  dice  que  haga  us¬ 
ted  nada  que  no  sea  regular.  Lo  que 
se  dice  es,  que  no  debe  usted  ser  indolente, 
ni  desaprovecharse  de  las  recomendacio¬ 
nes  que  pueden  ser  útiles.  Estamos? 
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Juan^  Estamos,  supuesto  que  usted  lo 
manda,  señora  primita.  Pero  á  decir 
lo  que  siento,  yo  me  contentaria  con 
tener  mucho  favor,  no  con  mi  gefe  el 
señor  director  general,  sino  con  otra 
persona  cuya  gracia  me  importa  mas 
que  la  de  todos  los  poderosos  de  la 
tierra. 

Y  qué  persona  es  esa  ?  (1) 
fuan.  Es  una  persona  que  puede  hacer¬ 
me  tan  feliz  como  el  mejor  de  los  em¬ 
pleos.  Tu  la  conoces  muy  bien,  y  ya 
sabes  de  quién  hablo.  Si  quisieras  de¬ 
cirla  dos  palabritas  no  mas  en  favor 
mió  5  si  quisieras  manifestarla  que  ha¬ 
ce  mas  de  tres  años  que  deseo  que  me 
proteja^  si  en  fin,  primita,  quisieras 
que  diesen  término  las  penas  que  sufro, 
yo,  entonces... 
la.  Eres  un  ente  singular.  Con  que  de¬ 
seas  pretender,  y  yo  soy  la  que...  me 
gusta  la  idea.  Pero  tampoco  hago  caso 
de  las  gentes  que  no  hablan,  y  para 
conceder  algo  es  preciso  que  me  pidan. 
fuan.  Y  puedes  estrañar  mis  temores?  Mil 
veces  te  lo  he  dicho,  primita.  Tu  en¬ 
viudaste,  y  quedaste  bastante  ricaj  tu 
i  boda  ,  hija  de  la  conveniencia  y  de  la 
dirección  de  un  tutor  que  sabia  espe- 

(1)  Con  malicia. 
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cular,  me  privó  hace  cuatro  años  de  ^ 
las  esperanzas  que  yo  entonces  ha¬ 
bía  concebido.  Tu  cediste  ,  y  otro  fue 
tu  dueño  j  quiso  Dios  llamar  á  sí  á 
tu  marido,  y  renació  mi  amor  y  mi 
deseo  de  inspirártele.  Pero  ya  se  ve... 
perseguido  por  la  suerte  con  el  corto 
haber  de  mi  patrimonio,  sin  gran  pro¬ 
tección  ,  y  casi  sin  empleo  puede  de- 
,  cirse... 

Cía.  Pues  de  eso  se  trata,  del  empleo.  El 
señor  oficial  mayor  era  íntimo  y  pa¬ 
riente  de  mi  marido ,  te  estima ,  y  me 
ha  dado  buenas  esperanzas.  Ya  se  ha 
insinuado  con  el  señor  director  gene¬ 
ral,  que  sabe  nuestras  intenciones.  Es 
un  buen  señor ,  justo  y  apasionado  del 
mérito.  Hoy  mismo  debe  concedernos 
una  audiencia,  y  le  hablaremos  con  cla¬ 
ridad.  Por  eso  he  venido.  ’ 

Juan.  Ay,  prima  amada,  y  cuánto  agra¬ 
dezco  tu  zelo  y  el  interés  que  me  ma¬ 
nifiestas! 

Cía.  (i)  Perotate,  que  con  la  prisa  he  ol¬ 
vidado...  Mala  cabeza  tengo  para  pre-j 
tendienta.  Querrás  creer  que  me  he 
dejado  sobre  el  tocador  el  memorial 
que  escribiste  ayer  en  casa,  y  que  que¬ 
dé  en  traerte  esta  mañana? 


(í)  Registrando  su  ridiculo^» 
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%an.  Te  empeñaste  en  quedarte  con  él... 
la»  Hice  muy  bien  ,  pues  quería  que  le 
viese  nuestro  protector.  Pero  es  tempra¬ 
no  todavia,  y  hay  lugar,  me  parece, 
para  ir,  volver  y  llegar  á  tiempo^  sí, 
sí,  hay  lugar.  Vaya,  pronto  vuelvo. 
tan.  (1)  Ay,  primita!  Cuando  uno  tiene 
una  amiga  tan  linda,  y  tan  digna  de 
ser  querida,  ya  puede  desafiar  á  las 
desgracias,  y  burlarse  de  la  mala  suerte. 

ESCENA  II. 

Don  Juan  y  Jorge  (2). 

lan.  Conozco  que  me  quiere.  Ojalá  pue¬ 
da  yo  servir  útilmente  á  mi  Rey  en 
un  destino  honroso,  y  vivir  feliz  al 
lado  de  una  muger  tan  apreciable  y 
virtuosa ! 

>r.  Diga  usted,  señor  don  Juanito,  por 
qué  se  va  esa  señorita?  La  han  nega¬ 
do  la  audiencia? 

jian.  No  es  eso,  sino  que  se  le  ha  olvi¬ 
dado  un  papel  importante  ,  y... 

5r.  Un  papel?  Esa  es  buena:  qué  mejor 
;  papel  que  el  de  ser  tan  bonita  ?  Papel 
i  con  unos  ojos  tan...  vaya  que  con  los 

(1)  Acompañándola  hasta  la  puerta, 

(2)  Que  se  levanta  de  la  silla. 
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tales  ojos  no  se  necesita  de  otí*o  pa¬ 
saporte» 

Juan.  Oiga!  Te  ha  parecido  bien,  he? 

Jor.  Toma  1  Cuántos  espantajos  hay  que 
sin  tener  sus  ojos ,  ni  su  garbo,  se  cue¬ 
lan  sin  embargo  por  estaS^  mamparas, 
y  se  meten  hasta  el  despacho  de  S.  E.?. 
Vea  usted,  sin  ir  mas  lejos:  ahi  es¬ 
tá  aquel  personage  larguirucho  y  por¬ 
fiado,  mas  entremetido  que  una  agu¬ 
ja,  y  ma|...  vamos,  que  le  tengo  tanto 
miedo  como  á  un  canon. 

Juan.  Pero  de  quién  hablas? 

Jor.  De  quién  he  de  hablar?  De  ese  don 
Verecundo  Corbeta  y  Luenga-Vista, 
para  quien  son  inútiles  las  centinelas  y 
no  bastan  los  porteros.  Yo  no  sé  cómo 
se  lo  compone  j  pero  el  tal  don  Vere¬ 
cundo  se  enebra  por  el  hueco  de  una 
llave,  y  á  fé  que  estoy  admirado  de 
no  verle  ya  en  esta  portería. 

Juan.  (1)  Es  temprano  aun.  No  han  dado 
las  diez. 

Jor.  No  son  las  diez  ,  y  ya  está  usted  en 
su  puesto?  Qué  zelo,  señor  don  Juan, 
qué  zelo!  Vea  usted  si  otros  con  sus 
tantos  mil  y  el  pico  son  tan  exactos. 

Juan.  Vamos,  calla:  esas  no  son  cuentas 


(1)  Mirando  su  reloXi 
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tuyas.  Yo  sé  tener  paciencia,  y  confor¬ 
marme  con  mi  suerte, 
or.  Ya,  eso  sí.  Qué  apostamos  á  que  nin¬ 
guno  de  estos  señores  falta  hoy  ? 

^uan,  Y  por  qué  hoy? 
or.  Válgame  Dios!  No  ve  usted  que  es 
el  dia  de  cobrar  la  mesada? 

'uan.  Sí,  es  verdad  j  eso  no  va  conmigo, 
or.  Ya  lo  veo,  ellos  cobran,  y  usted... 
uan.  Y  yo  voy  á  mi  tarea  y  á  cumplir 
con  mi  obligación,  (i)  Ha,  mira,  cuan¬ 
do  vuelva  esa  señorita  procura  que  no 
espere.  Hazla  entrar.  Entiendes? 
or.  Sí  señor,  sí  j  quedará  usted  servido. 

ESCENA  III. 

Jorge. 

’/stos  pobres  diablos  de  meritorios,  siem¬ 
pre  viviendo  con  la  esperanza!  Buena 
es  la  esperanza,  muy  buena ^  pero  coa 
ella  no  se  va  á  la  plaza ,  ni  se  paga  al 
casero. 


(í)  Yéndose^  y  vuelve*, 
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ESCENA  IV. 


Jorge  y  Doña  Hildegundis. 


Hil.  (1)  Sí  señor  ,  sí  5  tengo  licencia  para 
entrar,  y  por  eso  entro.  Oiga  usted,  ami- 
guito,  está  alguno  de  los  gefes  ? 

Jor.  No  señora,  ninguno  de  ellos  ha  ve^ 
nido  todavia. 

HiL  Ninguno  todavia?  Cáspita,  y  qué  vi¬ 
da  tan  regalona  se  dan  sus  señorías* 
Pero  no  hay  nadie ,  lo  que  se  llama 
nadie  ? 

Jor.  Nadie ,  señora.  Cuando  digo  que  na¬ 
die  1  Solo  hay  un  escribiente. 

Hil.  Y  qué ,  un  escribiente  no  es  siem¬ 
pre  alguien? 

Jor.  No  se  canse  usted,  señora;  usted  ha 
venido  muy  temprano. 

Hil.  Vea  usted  lo  que  es.  Yo  estaba  in¬ 
teligenciada  en  que  lo  que  es  una  pre- 
tendienta  nunca  llega  muy  temprano 
por  mucho  que  madrugue.  Pero  en  fin, 
ya  que  usted  lo  entiende  asi,  aguarde¬ 
mos  y  tomemos  asiento  (2).  Vengo  lo 
que  se  llama  derrengada. 


(í)  Como  quien  habla  con  el  portero 
por  dentro. 

(2)  Se  sienta  familiarmente^  y  se  pone 
á  escarbar  el  brasero^ 
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)K  (La  muger  no  se  anda  con  cumpli¬ 
mientos.  ) 

^il.  Y  cierto  que  para  lo  que  yo  preten¬ 
do  no  valia  la  pena  de...  Solicito  un 
estanquillo  que  hay  vacante  en  Buitra- 
go,  y  á  fé  á  fé  que  ya  hace  tiempo 
que  le  hubiera  logrado  sino  fuera  por 
mi  marido. 

)r.  Pues  qué  el  marido  de  usted  se  opo¬ 
ne  á 

'ÍL  No  es  eso,  nada  menos  que  eso.  El 
pobre  diablo  nunca  ha  tenido  voluntad 
propia ,  pero  jamas  ha  sabido  hacer 
las  cosas  á  tiempo.  Ahora  es  cuando 
mas  falta  me  hacia  para  el  logro  de 

I  mi  pretensión;  pues  bien,  ahora  cabal- 

¡  mente  es  cuando  le  ha  dado  la  gana 

i  de  morirse. 

I 

»r.  Ahi  es  una  friolera!  Vea  usted  qué 
fatalidad  1 

i/.  Sí  señor  que  lo  es,  y  grande !  Dicen 
que  lo  que  pretendo  no  es  cosa  de  mu- 
geres ,  y  que  es  menester  que  sea  un 
hombre  á  quien  se  conceda  esta  gracia, 
porque  parece  que  solo  un  hombre  de¬ 
be  llenar  el  hueco.  Oh  ,  eso  sí ,  lo  que 
es  el  que  pudre  yo  sé  que  no  se  en¬ 
contraría  otro  como  él  para  llenar  el 
hueco!  Pobrecito!  Era  pintiparado  pa¬ 
ra  el  paso.  Y  si  consistiera  en  casarse... 

|á  qué  estamos?  Pero  sí,  vaya  usted 
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en  estos  tiempos  á  tropezar  de  buenai, 
á  primeras  con  un  marido!  Allá  en  ma-j 
ridos!  La  cosecha  se  esteriliza,  y...  Pe-I 
ro  usted  que  trata  con  tantas  gentes, | 
y  que  debe  tener  noticias  de  todo,  nc^ 
sabe  por  ahi  de  alguno  que  me  quisie-| 
ra  en  legítimo  matrimonio?  Este  serial 
gran  golpe,  y  estoy  cierta  de  que  en¬ 
tonces,  oh,  entonces...  todas  las  difi¬ 
cultades  estaban  zanjadas. 

Jor.  Calle,  un  marido  dice  usted?  Ca-I 
balmente  pudiera  ocurrir...  Vamos,  me 
parece  que  hemos  dado  en  el  hito.  Elle 
sí,  el  que  á  mí  me  ocurre  es  un  rival 
tenaz  en  esto  de  pretensiones  5  un  arti¬ 
llero  formidable  j  pero  una  vez  que  el 
consorcio  mancomunase  los  intereses, 
entonces,  ya  se  ve,  todo  se  queda  en 
casa ,  y...  Hablo  de  un  tal  don  Vere¬ 
cundo  Corbeta  y  Luenga-Vista,  hombre 
mas  impertérrito  con  un  memorial  en  la 
mano  que  todos  los  pretendientes  conoci¬ 
dos  en  los  tiempos  antiguos  y  modernos. 

Hií.  Y  usted  cree  que  ese  sugeto?... 

Jor.  Creo  que  á  trueque  de  lograr  un 
empleo  es  capaz  de  todo;  y  en  ese  ca¬ 
so  no  dificulto  que  atropelle  con  loí 
peligros  matrimoniales  ,  y  la  adopte  á 
usted  por  legítima  consorte.  Usted  nc 
le  conoce?  Hombre  linicol  Es  el  proto¬ 
tipo  de  los  soiieitaates;  madruga  mas 


I  que  el  alba,  y  hasta  á  los  mismos  por¬ 
teros  de  las  secretarías  les  infunde 
Un  tciror  panuco.  No  hay  agente  de 
negocios  á  quien  no  visite  ^  abogado 
con  quien  no  consulte ,  covachuelista 
a  quien  no  acometa^  gentil-hombre  á 
quien  no  salude  j  consejero  á  quien  no 
escriba^  ministro  á  quien  no  apure. 

sta  en  todas  partes ;  en  /  los  consejos, 
en  las  escribanías,  en  las  secretarías, 
en  las  antecámaras  de  todos  los  grari' 
i  des.  Sabe  la  guia  de  forasteros  de  me^ 

I  moria ,  y  tiene  registro  abierto  en  las 
Iparroquias^  para  tomar  noticia  de  la 
hora  y  minuto  en  que  mueren  todos 
los  que  tienen  algún  empleo  que  dejar 
vacante  al  tiempo  de  embarcarse  para 
el  otro  mundo.  En  el  rigor  del  in¬ 
vierno,  en  los  verdores  de  mayo,  siem¬ 
pre  es  el  mismo.  Ni  le  acometen  res¬ 
friados  ,  ni  teme  la  escarcha ,  ni  le  de¬ 
tienen  los  lodos  j  y  es  capaz  él  solo  de 
desafiar  á  todas  las  estaciones  y  á  to¬ 
dos  los  elementos,  antes  que  faltar  un 
minuto  á  la  hora  de  las  audiencias. 
Sus  ^  bolsillos  son  un  almacén  de  me¬ 
moriales  ,  su  boca  un  torrente  de  pa¬ 
labras,  su  cuerpo  un  manequin  de  cor- 
tpías,  y  sus  piernas,  en  cuanto  á  agi¬ 
lidad  ,  son  superiores  á  las  de  Jas  lie- 
i  bres.  En  una  palabra ,  es  un  hombre 
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que  corre  ,  vuela ,  se  enebra  por  el  oj(j 
de  una  aguja ,  no  sosiega  un  instante* 
se  produce  y  se  reproduce  con  increi; 
ble  ligereza^  y  sin  embargo,  tantas  ida; 
y  venidas ,  tantas  vueltas  y  revuelta 
no  le  han  valido  nada  hasta  ahora, 
en  cuanto  á  empleo...  Dios  guarde  á  us 
ted  muchos  años. 

fíih  Con  todo,  con  todo,  tanto  me  ha  d: 
'  cho  usted,  y  la  descripción  de  ese  per 
sonage  ha  resonado  tan  armoniosamen 
te  en  mis  oidos,  que  al  cabo  al  cab 
él  se  saldrá  con  la  suya.  Con  efecto,  e 
rival  temible,  y  al  enemigo  el  puent 
de  plata.  Por  eso  veo  que  si  usted  1 
hablase..:  (1)  qué  gratitud  la  mia !  Sí 
mucha  gratitud,  mucha!  Ay  Dios  mi( 
Solo  tengo  en  el  saco  mi  memorial 
mi  pañuelo!  Pero  á  propósito,  van 
dar  las  once,  y  creo  que  puedo  entra: 

Jor.  Sí,  sí,  entre  usted  en  esa  pieza, 
vea  usted  si  quieren  pasar  recado.  Pí 
ro  no  sea  usted  otra  vez  tan  madruga 
dora  j  con  las  prisas  se  liega  antes  c 
tiempo,  y  siempre  suele  olvidarse  algi 
na  cosa.  (Tómate  esa.) 

Hil.  Ha  picaro,  ya  te  entiendo j  pero  c( 
lé monos  (^). 

(0  Metiendo  las  manos  en  ím  ridícul 
(2)  Se  entra» 


,Jor.  Tal  para  cual.  Si  esía  dueña  se  ca- 
I  sase  con  el  tal  don  Verecundo  Corbeta 
y  Luenga-Vista  ,  confieso  que  forma- 
I  nan  una  original  y  bien  acondicionada 
I  pareja.  Pero  no  olvidemos  lo  importan 
te ,  y  demos  un  limpión  á  las  mesas  v 
a  las  papeleras.  ■' 

ESCENA  V. 

Don  Verecundo.  Entreabre  la  mampara 
^  asomando  la  cabeza  examina  toda  la 
:scena.  Cerciorado  de  que  no  hay  nadie 
ale  de  puntillas.  Estará  vestido  con  me^ 
has  negras ,  calzones  de  seda ,  chaleco 
'.egro  y  frac  de  color  de  tabaco  ú  otro  se^ 
'tejante.  Peluca  con  polvos,  sombrero  de 
1  tres  ^icos  debajo  del  brazo. 


ues  señor,  no  hay  nadie,  lo  que  se  lla¬ 
ma  nadie.  Mió  es  el  campo  ,  y  puedo 
maniobrar  libremente.  Si  no  tengo  te¬ 
larañas  en  los  ojos,  discurro  haberme 
orientado,  lo  que  se  llama  orientado, 
en  la  carta  topográfica  de  esta  oficina! 
bi,  no  hay  duda;  aquel  es  el  gran  por¬ 
tón;  aquella  la  puerta  falsa;  esio.ra  la 
,  mampara  que  conduce  al  gabinete  de 
b.  !!..._  Dios  le  guarde  á  S.  E.  mu¬ 
chos  anos  para  utilidad  de  la  monar- 


quía.  Dios  le  guarde,  y  á  mí  también^ 
Que  viva  S.  E.  no  es  un  obstáculo  pa¬ 
ra  que  yo  haga  otro  tanto.  Todos  ^ca-' 
bemos  en  este  mundo,  unos  mas  arriba, 
otros  mas  abajo,  otros  asi  serpentean¬ 
do  la  suerte,  y  oliendo  donde  guisan. 
Yo,  por  ejemplo,  por  nada  me  asusto. 
Mi  plan  es  irrevocable^  la  vocación 
impertérrita  ^  el  humor  constante  j  la 
esperanza  inmensa,  y  el  hambre  diurna. 
Yo  no  sé  por  qué  me  llamo  Verecundo, 
ni  por  qué  me  apellido  Corbeta  con  la 
conterilla  de  Luenga-Vista!  El  nom*- 
bre,  eso  sí,  es  sonoro;  pero  un  hom¬ 
bre  que  sabe,  asi  como  yo,  culebrear 
las  dificultades,  y  eludir  los  inconve¬ 
nientes,  debia  tener  un  título  mas  rim¬ 
bombante  y  estrepitoso!  El  Barón  de  la 
Lagartija,  supongamos...  Esto  es  ^gm- 
ficativo:  dice  mas,  mucho  mas.  Y  de 
qué  se  trata  ?  Puede  en  resumidas  cuen¬ 
tas  haber  una  ambición  mas  estricta 
ni  mas  subalterna  que  la  mia?  Vean 
ustedes  qué  gran  cosa!  Un  estanquillc 
niiserable  en  un  lugaron  como  Buitra. 
gol  Vacante  está  por  muerte  y  fallecí 
miento  de  su  anterior  propietario!  Mo 
rirse  un  hombre  y  perder  su  empleo 
ya  se  sabe,  es  todo  uno!  Y  yo  tan!.. 
Ya  se  ve,  hay  tanto  pretendiente  en  esa 
antesalas!  tanto  gaznápiro!  Pero  yo.- 


Imperturbable.  Empujón  por  aquí  em¬ 
pujón  por  allá !  Y  por  fin  sí  estos  em¬ 
pujones  le  hiciesen  á  uno  ir  adelante' 
Cuando  se  va  adelante  todo  lo  demas' 
es  menos.  Un  hombre  debe  tener  reso¬ 
lución;  audaces  fortuna  iuvat,  Audar 
y  escurridizo:  esía  debb  ir  la  divisé 
del  pretendiente.  Pero  tate ! 

ESCENA  VI. ' 

Don  Verecundo  y  un  Inválido. 

V.  Yo  bien  decía  que  alguien  se  había 
colado.  Oiga  usted,  amigo,  por  dónde 
na  entrado  usted  ? 

r.  Por  dónde?  Por  dónde  he  entrado! 
Pregunta  exótica !  Por  la  puerta. 

Ya ,  por  Ja  puerta  5  pero  eJ  caso  es 
que  usted  no  puede  entrar. 

r.  Hombre,  no  sea  usted  inocente,^  su¬ 
puesto  que  estoy  dentro  señal  que  pu¬ 
de  entrar,  ^  ^ 

>.  Pero  con  qué  licencia  ?  Con  qué  au- 
;oridad  ?  .  '  ^  " 

r.  Usted  quiere^  decir  con  qué  aütori- 
nación  ,  con  qué  privilegio,  no  es  esto? 

Las  órdenes  son  ínuy  estrictas ,  mu- 
:ho;  y  á  menos  de  no  mediar  motiyos 
preponderantes... 

•.  Pre.,,  po...  qué?  Ponderantes!  ' 
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Inv.  Dejémonos  de  chufletas  ,  y  vuélvase . 
usted  por  donde  ha  venido. 

Ver.  Pero  hombre ,  usted  es  un  Calígulal ' 
Cuando  le  digo  á  usted  en  buen  ro¬ 
mance  que.'.. 

Inv.  A  mí  no  me  importan  los  romances 
ni  las  novelas.  El  caso  es  que  usted 

debe  marcharse.  • ,  ..  .  , 

Ver.  Bien  hombre  bien  ,  me  marcharé. 
Para  eso  no  se  necesitan  tantos  circun¬ 
loquios.  (Oh  ,  yo  bien  entiendo  lo  que 
ha  queridp  decirme  con  sus  motivos 
preponderánteSj  demasiado  lo  entiendo. ^ 
A  aya  5  no  hay  que  ent^darsc*  me 
afufo.  Agur ,  amigo. 

ESCENA  yil. 
j...  ,  El  Inválido.  >  ;  • 

k  • 

Me  gusta'"el  hombre  esté  por  lo  corto  de 
■  "genio.  'Vaya  qué...  si  creerá  que  une 
es.iontol  Ya  se  ve,  tengo  la  vista  tan 
Corta  qué'algUnas  veces...  no  es  estra- 
no algunas  veces,  con  *tanto  diablc 
'  dé'hfntt'aiitc  y  saliente  como  tenemos  en 
•  estas  casas,  ios  bultoS  sé  cuelan^imper- 
ceptibiemente  j  y  á  nd  ser  porque  une 
á  fuerza  de  espcriericia  está  ya  ducho, 
sapos  y  culebras,  y  elefantes  entrariat) 


-  íin  que  cien  ojos  pudieran  estorbarlo, 
j X#a  verdad  j  esta  es  vida ‘de  perros.  ^ 

ESCENA  VIIL 

|E/  Inválido  ,'3;^  Don  Verecundo.  Este 
.  abre  la  puerta  con  violencia,  y  atravie^ 
,  ,5a  el  teatro  con  ademan  resuelto.  Lleva 
puestos  unos  anteojos  verdes’,  no  trae  som^ 
brero,  el  frac  muy  desabrochado’,  una  plu- 
ma  en  la  boca’,  un  rollo  de  papeles  de^ 

bajo  del  brazo  y  algunos  otros  en  la 
'mano, 

nv.  Quién  va  ? 

Soy  de  casa,  soy  de  casa  (i), 
nv.  Sí,  sí,  de  casa  es;  eso  se  conoce  a 

legua.  Pues  seiior,  vuélvoine  á  mi  pues¬ 
to  (2).  '  ^ 

•  .  ESCENA  IX. 

I  Don  Verecundo. 

fo  soy  otra  vez;  heme  aqui  de  nuevo  en 
I  la  palestra.  Señor ,  no  quieren  las  gen- 

I 

I  (1)  Hablando  con  la  pluma  entre  los 
lentes. 

;  (2)  ^  Se  va ,  y  don  Verecundo  vuelve  á 
\alir  inmediatamente. 
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tes  persuadirse  que  lo  que  importa  -es 
saber  pretender...  (1)  saber  pretender. 
Ello  sí,  conviene  que  un  hombre  se  ha¬ 
lle  dotado  de  ciertos  requisitos  perso¬ 
nales,  de  ciertas  circunstancias  reco¬ 
mendables,  las  cuales,  vamos,  no  se 
adquieren...  Han  de  ser  anejas  al  indi¬ 
viduo.  Pongo,  por  ejemplo,  una  pierna 
por  este  estilo  (2).  Esto  es  lo  que  se 
llama  una  pierna  de  pretendiente.  Lar¬ 
ga,  enjuta,  espedita.  Pierna  de  triun¬ 
fo  ,  en  una  palabra.  Pero  como  iba  di¬ 
ciendo  ,  cátame  de  nuevo  en  el  campo 
de  los  griegos.  Convinemos  el  ataque. 
Aqui  traigo  mi  docena  de  memoriales. 
Nunca  menos  de  doce,  nunca:  mas 
vale  que  sobren ,  la  previsión  no  daña- 
Estos  papeles  corren  unas  contingen¬ 
cias,  y  suelen  tener  un  paradero  tan... 
y  no  es  porque  no  se  les  dé  curso.  Lo 
que  es  curso...  sí ,  á  todos  se  les  suele 
dar.  Pero  aqui  está  aquel  mocito  que 
limpia  las  mesas  y  las  papeleras.  Yo 
ya  ne  trabado  cierta  amistad'Con  éh 
Sigamos  estrechándola.  -  >• 


(1)  Articulando* 

(2)  Levantándola  y  tocándosela» 
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ESCENA  X. 

Pon  Verecundo  y  Jorge  (í). 

Ver,  Usemos  de  marcialidad  con  cl.  Esto 
siempre  da  golpe. 

Jor.  Polvo  por  polvo;  hemos  quitado  el 
de  las  mesas  ,  tomemos  ahora  uno. 

(2)  Ha  ha.l  Es  usted,  señor  don  Vere¬ 
cundo  Corbeta  y  Luenga-Vista? 
f^cr.  (3)  El  mismo,  el  mismo  soy,  queri¬ 
dísimo  don  Jorge.  Pero  hombre  (4), 
estoy  reparando  que  usted  engorda  por 
i  minutos!  (^ué  salud!  (^ué  tez  tan  ru- 
I  bicunda !  JJa  gusto  el  verle;  se  conoce 
i  ‘  que  esta  atmósíera  le  sienta  á  usted  de 
1  lo  lindo. 

ijor.  Pe  usted  he  estado  hablando  hace 
¡  unos  cuantos  instantes. 

Oiga! 

Jor,  Sí.  y  con  una  señora. 

Fer,  Calle!  Vean  ustedes  el  buen  don 
Jorge,  y  cuánto  le  debo. 

Jor*  Es,  pues,  el  caso  que  una  cierta 

(í)  Saliendo  de  la  oficina, 

(2)  Volviéndole. 

(3)  Con  aire  muy  risueño, 

(4)  Mirándole  atentamente. 


señora  que  toma  mucho  interés  por  us¬ 
ted... 

Ver.  (1).  He,  he!  Interés  por  mí? 

Jor.  Cabalito.  ‘Se  aiegraría  mucho  de  pro¬ 
porcionar  á  usted  la  plaza  que  solicita. 

Ver.  Hombre!  ,Hábleme  usted  'de  eso.  Ei 
corazón  se  refocila.  Pero''  cómo  y  por 
dónde  esa  madama  ?... 

Jor.  Qué  quiere  usted?  Las  mtigeres  son 
asi.  Cuando  un  hombre  las  entra  por 
el  ojo  derecho... 

Ver.  Eso  sí  que  es  verdad.  En  entrando 
por  el  ojo  derecho...  ■ 

Jor.  Pues  como  digo  ,  la  tal  señora ,  en 
una  palabra,  la  veo  dispuesta  á  casar¬ 
se  con  usted. 

Ver.  (2)  Ja,  ja,  ja.  Qué  idea  tan  subli¬ 
me  !  He  aqui  una  de  las  grandísimas 
ventajas  que  tenemos  los  celibatarios  !  - 

Jor.  Y  como  usted  quiera  ser  su  marido 
no  tiene  mas  que  abrir  la  boca. 

Ver.  Pues  eso  qué  dificultad  ofrece?  Y 
supuesto’ que  la  tai*  tiene  en  su  manó 
la  administración... 

Jor.  Es  decir...  no  la  tiene,  pero  pudie¬ 
ra  tenerla  si  usted  se  casase  coa  ella. 

Ver.  Amigo,  todo  eso  es  muy  meiaíisico, , 
porque  lo  que  á  mí  me  parece  que  cón- 

(0  fíttc  7ia  estado  siembre  distraído» 
(1^)  Riendo. 
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vendría  es  que  esa  tal  mé  .hiciese  dar 
el  acomodo,  y  luégo  hablaríamos.  Ho¬ 
la  1  Aqui  sale  uno...  Este  es  sin  duda 
alguno  de  los  oficiales. 

Jor.  Es  y  no  es.  Está  de  meritorio,  pero 
sin  sueldo. 

^er.  Pero  sin  sueldo  ,  he?  Ya  caigo.  Y 
con  electo,  ya  había  yo  descubierto  en 
él  un  no  se  qué  de  mustio  y  de  tacitur¬ 
no.  Mas  con  todo,  aunque  no  le  paguen 
para  estar  contento,  eso  no  quita  que 
siempre  se  podrá  sacar  alguna  raja. 


ESCENA  XI. 

Los  dichos  y  Don  Juan  (i). 


Juan.  (2)^Dí,  Jorge,  no  ha  vuelto  todavía 
aquella,  señora  de  antes? 

Jor,  No  señor,  aun  no  ha  vuelto. 

Juan.  Vaya  ,  pues  en  ese  caso  yoy  á  apro¬ 
vechante  un  moinento  de  los  minutos 
que  teqgo  libres,  porque  coh  tanto  co¬ 
mo  hay  que  hacer,  ,no  he  tenido  aun 
•  tiempo  ,de  desayunarme. 

Ver.  Qué  es  lo  que  oigo?  No  se  ha  de¬ 
sayunado  todavía?  Hombre  miol  (No 


(1)  ' A  quien  don 
chas  cortesías. 

(2)  A  Jorge, 


Verecundo  hace  mu- 
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hay  mas  que  dos  medios  para  apode¬ 
rarse  de. las  gentes^  el  uno  es  el  de  co¬ 
gerlas  püf*  la  cortesía  j  el  otro  es  mas 
eficaz.  Consiste  en  cogerlas  por  el  ham¬ 
bre.  Pero  como  no  es  conducente  em¬ 
pezar  por  el  hambre,  demos  principio 
por  la  cortesía.  Gastemos  sombrero  (1). 

Juan.  Quién  es  este  original,  y  qué  es  lo 
que  quiere  con  tantas  reverencias? 

Ver.  (2)  Usted,  caballero  mió,  adivina 
sin  duda  el  motivo  que  me  trae  á  este 
umbral  de  la  fortuna.  Pero  me  será  muy 
fácil  demostrarle... 

Juan.  Yo  lo  que  adivino  desde  luego  es 
que  usted  es  un  hombre  de  muy  buena 
educación.  Tiene  usted  un  modo  de  sa¬ 
ludar  tan  fácil,  tan  elegante... 

Ver.  Yo  le  diré  á  usted.  Todo  consiste  en 
la  gran  costumbre.  Hace  ya  diez  anos 
que  qerzo  |a  profesión,  y  la  práctica 
eso  tiene. 

Juan.  Con  que  usted  es  un  pretendiente? 

Ver.  Soilo  ,  no  hay  duda.  Usted  ha  pues¬ 
to  el  dedo  en  la  llaga.  Y  ya  qué  usted, 
amabilísimo  joven,  ya  que  usted,  digo, 
ha  barruntado  con  tanto  acierto  mi  npr 
ble  profesión,  es  preciso,  no'  hay  re- 

(0  Tose  recio  para  que  reparen  en  él, 

y  continúa  las  cortesías.  ■'  ' 

(2)  Saludando  siempre,  ' 


medio,  que  me  dé  usted  en  lo  que  pre¬ 
tendo  ó  una  recomendación  activa,  ó  ua 
empellón  benévolo.  Qué  le  .parece  á 
usted  mejor?  Qué  es  lo  que  usted  pre¬ 
fiere^  en  una  palabra,  la  recomenda¬ 
ción  ó  el  empellón?  A  mí  me  es  igual; 
con  tal  que  usted  me  empuje  hacia  eí 
pináculo  de  mi  pretensión,  no  repare 
usted  en  pelillos. ,  Estoy  familiarizado 
con  los  empellones,  . 

uan.  Yo  con  mucho  gusto  quisiera  favo¬ 
recer  á  usted ,  pero  es  tan  poco  lo  que 
valgo  en  estaroficina,..  p  .  - 

Vr,  Ya,  ya  me  han  dicho.  Usted  creé 
valer  poco  porque  no  cobra  sueldo. 
Pero  ese  es  un  error.  A  usted  no  le 
pagan  :  muy  bien.  Usted  trabaja...  gra¬ 
tis  prQ  Ueól  Mucho  mejor.  Qué  quiere 
decir  todo  eso?  Que  lo  que  no  va  en 
‘  lágrimas  va  en  suspiros.  Falta  la  co¬ 
branza,  pero  en  cambio.;,  qué  de  con- 
;  sideraciones  se^. tienen  con  usted!  Sí, 
hableme  usted  de  esperanzas  ^  . de  justi¬ 
cia,  de  mérito.  ..Esto  es  lo  bueno  ! 

Uíin,  Las  consideraciones ,  la  justicia ,  cí 
mérito  i  Si^  bueno  es  todo  eso,  pero  no 
i  basta.  ‘ 

¡er.  (  Eso  es  lo  que  yo  digo.  Vamos,  está 
visto,  con  la  cortesía  sola  no  saco  par¬ 
tido  de  este  individuo  ;  se  conoce  que 
tiene  hambre.)  Usted  ha  almorzado? 
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Juan,  (i)  Hombre,  la  pregunta... 

Ver.  No  ,  no  andemos  con  garambainas,! 
Usted  ha  almorzado  ?  Eso  se  cala  á  la| 
legua.  Usted  no  ha  almorzado. 

Juan.  Y  aunque  eso  fuese... 

Ver.  Dígolo  porque  en  ese  caso  quiere 
que  almorcemos  juntos. 

Juan.  Yo  nunca  tomo  nada. 

Ver.  Aquí  no  se  habla  de  tomar.  Yo  si 
muy  bien  que  ustedes  no  toman.  Uste¬ 
des  aceptan,  esto  es  lo  mas  que  ha 
cen.  Pero... 

Jaa)i.^(2)^Mire  usted  caballero  ,  para  chan 
za  basta  y  ¿obra.  Yo  no  almuerzo  sin 
con  las  personas  que  conozco.  Beso  í 
usted  la.^  manos  (3). 

Ver.  Beso  á  usted  las  suyas.  Vaya  üs^tec 
mucho -con  Dios,  y  siento  haberle.. 
Vaya,  este  mozo  no  tiene  mundo:' Nc 
sabe  vivir.  Está  visto'  qüé  nunca  sal 
drá  de  meritorio,  y  eP  sueldo,  que  cobn 
que  me  ló' claven  'en  la  frente.  Tám 

bien  es  buena  desgracia  la  mia ,  ir  i 
tropezar  con  un  méritório  que  no  al 
muerza!  Pero  tate,  y  qué  palmito  l  (4' 
Si  pudiese  hacer  de  modo  que  se  '  ia< 

4 

(í)  Como  picado.  ^ 

(2)  Con  dignidad,  ' 

(3)  Váse.  '•  " 

(4)  Viindo  salir  á  dofíd  Clara. 


r  , 

teresase  por  mí?  No,  no.  A  fe  que  no 
seria  mal  pasaporte  para  colarme,  y... 
quien  será  esta  ninfa? 

ESCENA  XIT. 

Don  Verecundo  y  Dona  Ceara.. 

1 

'er.  (i)  Puedo  tomarme  Ja  libertad  de 
'preguntar  á  esta  señora  por  quién  pre- 
¡guata  y  á  quién  busca? 
a.  Busco  aJgun  portero  que  quiera  en¬ 
trar  un  recado. 

¿r. .  Usted -está  citada,? , Tiene  concedida 
la  audiencia? 
a.  Sí  señor. 

?r.  Muy  bien,  muy  bi^n.  En  ese  caso 
todo  está  hecho.  Lo , único,, que  faltOj  es 
que...  uii' acompañante  nuíica  daña..  Si 
usted  quisiera  dispensarme  ese  honor  ? 
a.  No,  no  quiero  _  abusar  de  la  bondad 
de  usted.  ■  '  •  '  V 

:r.  Oh,  no',  de  ningún  modo.  Eso  no, 
no  me  sirve  de  la  menor  molestia.  De 
que  se  trata,  de  un  memorial?  de  una 
reclamación  ?  de  una  carta  de  reco¬ 
mendación  ?  ...  .. 

•  V 

u.  (El  hombre  me  parece  un  poco,  ra¬ 
ro,  pero  es  muy  aten'io. )  Se  trata  de 

(i)  Ei^aminándola  mucliQ, 


•  ty" 
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este  memorial  que  debo  dar  á  S.  E.  El 
señor  oficial  mayor  va  á  tener  la  bon¬ 
dad  de  presentarme. 

Ver,  (í)  Ha,  ha!  Un  memorial...  Sí,  con 
efecto,  un  memorial  es.  (2)  "Señor,  don 
Juan  de  Layron,  oficial  meritorio  de 
la  secretaría...”  Ha,  ha!  Es  un  joven  em¬ 
pleado  aqui,..  un  joven,  sí,  si,  un  jo¬ 
ven  muy  pulidito,  muy  atento.  Le  co* 
nozco,  señora,  y  me  alegro  de  que 
tenga  tan  favorables  recomendaciones 
Ahi  en  la  pieza  inmediata  tiene  su  me 
sa.  (3)  Y  cuando  usted  guste  podemoí 
pasar  adelante. 

Cía.  Yo  no  quisiera  que  usted  se  molesta¬ 
se.  Y  como  no  tengo  el  honor  de  cono¬ 
cerle...  .  ,  ’  ■ 

Ver,  Valiente  dificultad  es  esa!  El  cono¬ 
cimiento  'pronto  se  hace,  y  puede  usted 
hacer  cuenta  que  me  conoce  hace  ur 
siglo.  Ello  alguna  ha  de  'ser  la  prime¬ 
ra  vez.  De  todos  modos ,  para' que  us¬ 
ted  me  eonozca  la  dire  quién  soy. 

t*  ... 

r  .  I  M 

«•  *  ' 

(0  Cogiéndole, 

(2)  Leyendo. 

(3)  Se  guarda  el  memorial  ^  y  ofrece 
la  711  ano  á  Doña  Clara. 
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ESCENA  XIII. 

/ 

Los  dichos  y  Don  Juan  (i), 

an.  Cómo ,  primita ,  td  aquí  esperan¬ 
do?  Y  yo  ‘aguardándote  con  la  mayor 
impaciencia  ?  . 

’r.  (  Primito  tenemos  ?  Este  es  otro  can¬ 
tar.  Maldito  meritorio,  y  qué  mala  obra 
que  me  haces!  Pero  aquí  de  mi  meo¬ 
llo!  Caspita,  qué  idea  tan  sublimé!  Y 
qué  arriesgo  en  ello?  Quién  sabe  si  de 
este  trueque  de  memorial...  Ea,  fuera  es¬ 
crúpulos.  Salga  un  memorial  de  los  de 
mi  colección  (^)).  Señorita  (S),  tengo  la 
honra  de  devolver  á  usted  el  papel  que 
me  ha  dado,  supuesto  que  ya  tiene  ún 
nuevo  introductor  de  embajadores. 

|t.  (4)  Mil  gracias,  caballero  (5).  ^ 

r.  En  cuanto  á  gracias  ya  está  dicho 

u 

[í)  Que  sale  de  prisa. 

'2)  Saca  un  memorial,  y  lo  dobla  mien- 
s  doña  Clara  habla  con  don  Juan. 

'J)  Dando  el  memorial  doblado  á  do- 
Clara. 

[4)  Tomándole. 

^5)  Don  Juan  da  la  mano  á  doña  Cla^ 

|,  y--la  conduce  a  la  pieza'' interior,  mien- 
M  don  Verecundo  la  hace  cortesías. 

I 
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•que  usted  las  posee  todas,  y  que...  Besc^ 
á  usted  los  pies...  que  usted  se  mantenl 
ga  buena.!.  Hámilisimo" servo  (1). 


ESCENA  XI  Vi 


Don  Verecundo. 


o 


,  i  ... 


Por  poco  mas  me  deja  sin  ' nal-ices.  PerC 
estos  son  gages  del  oficio.  Reasumamoí 
■  ahora...  Decia,  pues,  que  en  cuanto  ^ 
memoriales  los  voy  dando  un  meneo^dv 
los  mas  lindos.  Lo  que  yo  'digo*.  S'enor, 
alguno  de  ellos  ha  de  pegar.  .Lo  mas 
que  se  arriesga  es  que  á"uno  le  dei] 
tres  ó  cuatro  empleos  en  lu^ar  de  uno, 
Pero  á  todo  esto,  leamos  el  memorial 
de  esta  madamita.  Oiga  !  Üna  piaza  e- 
lectiva  en  la  dirección !  Friolerilla  es! 
y  ésto  es  para  el  señor  don  Juanito... 
para  el  merhorio  1  Yo  creo'  qué  la  se- 
‘  ñorita  esta  y' el  tal  meritorio  preten- 
den  juntos. 


(1)  Los  acompaña  hasta  id  mampara^ 
que  cierra  don  Juan. 


I 


Si 


'  ESCENA  XV. 

\ 

>0N  Verecundo.  Un  mozo  de  café  con 
servicio  de  lo  mismo  en  bandeja ,  y  con 
panecilloj  salchichón  ó  algo  de  comer  '^c, 

hzo.  (i)  Entrele  usted  el  recado.  Dígale 
\  usted  que  aquí  está  el  mozo  del  café 
[  con  el  piscolabis  de  las  once  que  me 
ha  mandado  traer. 

Piscolabis  ha  dicho?  Ya  caigo  en  lo 
I  que  es.  El  almuerzo  de  alguno  de  os¬ 
itos  bienaventurados  oficinistas.  Estos 
señores  no  quieren  desmayarsej  no,  ellos 
hacen  muy  bien,  eso  es  otra  cosa.  El 
estómago  es  la  primera  de  las  oficinas. 
Es  la  secretaría  del  cuerpo  humano ,  y 
la  que  mas  necesita  que  se  dé  curso  y 
no  se  detengan  ios  espédíentes. 

'ozo,  (2)  Pero,  ay  qué  cabeza!  Ahora 
reparo  que  se  me  ha  olvidado  algo, 
jr..  (3)  Buen  amigo,  qué  es  eso?  No  vie¬ 
ne  la  provisión  completa? 

Mzo.  Nq  señor  ^  yo  no  sé  cómo  ha  sidoj, 

I  con  las  prisas  esto  sucede!  Es  una  bo-’ 

(1)  El  mozo  al  salir  figurando  hablar 
alguien  dentro. 

(2)  Mirando  el  servicio, 

(3)  Acercándosele. 
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tella  de  tintilla  de  Rota  que  me  hau , 
mandado  traer ,  y  que  se  me  ha  olvi-  , 
dado  sobre  el  mostrador. 

Ver.  Hombre ,  qué  diablura  ,  la  tintilla 
de  Uoial  Ya  se  ve,  con  el  afan  de  echar 
á  correr...  lo  mejor  se  quedó  en  casa. 
Y  es  muy  lejos  ? 

Mozo.  No  señor ,  ahi  á  un  tiro  de  bala. 

Ver.  El  café  nuevo,  he?  Pues  hombre,  eso 
es  cosa  de  una  carrera:  de  un  galope 
va  usted  y  vuelve.  Esto  Será  para*  al¬ 
guno  de  estos  señores? 

Mozo.  SI  señor,  para  uno  de -los  segun¬ 
dos  ,  que  sin  este  refrigerio  ha  dado  en 
desmayarse.  Y  con  efecto,  se  vade  un 
vuelo.  ’  '• 

Ver.  Pues  eso  quién  lo -duda?  No  sea  Us¬ 
ted  bobo,  amigo  ^  eche  á  correr.  Mi¬ 
re  usied ,  déme  usted  esos  a'vios,  y  por 
tan  poca  cusa  no  tenga  usted  una  de*- 
sazón.  Yo  se  los  tendré  á  usted  entre¬ 
tanto  (í). 

Mozo.  V  iva  usted  muchos  años  5  pero'  va 
usted  á  molestarse. 

Ver.  Hombre  ;  no  sea  usted  tan  nimio.  Yo 
aqui  estoy  despacio,  y  lo- haré  con 
mucho  gusto.  Eche  usted  á  correr.  Ven¬ 
ga  esa  íintiiia  de  Rota ,  que  es  lo  que 

(í)  Le  cog5  la  bandeja. 
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I  importa.  Vamos,  vamos,  que  aqui  es¬ 
pero  yo  (1). 

ESCENA  XVI. 

Don  Verecundo  (2). 

¡h,  y  qué  pensamiento  tan  luminoso!  Ve- 
lis  nolis,  por  fuerza  se  ha  de  colar  hasta 
su  mismo  bufete  el  piscolabis  del  señor 
oficial  segundo;  sí,  sí,  buen  ánimo.  Ya 
'  lo  he  dicho  ,  audaz  y  escurridizo,  y  se 
logra  todo,  Allá  voy  con  la  música  (3). 

ESCENA  XVII. 

I  Don  Juan  y  Doña  Clara. 

i 

a.  Es  fuerte  desgracia.  Confieso  que  es¬ 
toy  desesperada.  El  director  general  no 
¡puede  recibirme  hoy.  No  ha  concedido 
Imas  que  tres  audiencias.  Un  intenden- 
|íe,  una  baronesa  y  un  tal  don  Roque 

I 

l(i)  Le  empuja  y  hace  marchar, 

¡(2)  Sacojudo  la  servilleta,  y  con  la  cesta 

I  La  mano,  ' 

j(3)  Se  echa  la  servilleta  al  hombro^  y 

II  ademan  resuelto  y  pasos  largos  sube  la 

yalera  del  foro,  abre  la  mampara  y  se 
\ra. 


3 
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de  Rivajaneria,  según  me  ha  dicho  el 
portero. 

Juan.  Nuestro  mayor  ha  sentido  mucho 
este  contratiempo. 

Cía.  Confieso  que  me  he  puesto  de  muy 
mal  humor.  Tristes  de  los  que  se  me  acer¬ 
quen  hoy,  que  yo  les  juro  que  no  han 
de  ganar  para  sofiones. 

Juan.  Tengamos  sin  embargo  paciencia, 
y  esperemos  que  otro  dia  seremos  mas 
dichosos. 

Cía.  Sí,  sí.  Eso  es  mas  bonito  para  dicho. 
Y  si  entretanto  otro  mas  diestro  se  me 
adelanta  ?  Y  si  tiene  ó  mas  habilidad, 
ó  mas  fortuna  que  nosotros  y  se  calza 
la  plaza  ? 

Juan.  Sin  embargo,  primita,  ello  es  pre¬ 
ciso  confesar  que  estos  señores  están 
abrumados  de  asuntos  j  que  no  es  posi¬ 
ble  que  atiendan  á  todos  á  medida  de 
su  deseos  que  no  pueden  ver  las  pre¬ 
tensiones  con  la  misma  impaciencia  que 
ios  que  las  entablan  f  y  que,  la  verdad, 
Somos  muy  injustos  á  veces  cuando  mur¬ 
muramos  de  ios  que  tienen  á  su  cargo 
los  negocios  públicos. 

Cía.  Lenguage  de  corte!  Bien  se  conoce, 
señorito ,  que  es  usted  de  las  astillas 
que  íojinan  la  tabla.  Pero  á  pesar  de 
todas  las  lindas  cosas  que  acabo  de 
oir ,  yo  protesto  que  si  S.  M.  se  digna- 


se  alguna  vez  hacerme  ministro  ó  co¬ 
sa  que  Jo  valga... 

uan,  (i)  Dadas  audiencia  á  todo  el  mun¬ 
do  j  no  es  eso?  Y  con  efecto  te  encuen¬ 
tro  asi...  un  aire  ministerial  que  impo¬ 
ne  respeto.  En  fin  j  si  tal  sucede  ^  y 
V.  E.  llega  á  obtener  un  ministerio,  le 
ruego  humildemente  que  no  olvide  mi 
memorial. 

la.  Entiendo  el  epigrama,  y  le  merezco. 
Aqui  tengo  el  dichoso  memorial!  (2) 
Yo  no  sé  como  antes  se  me  había  olvi¬ 
dado  y  pero  a  fé  que  mi  buena  carre¬ 
ra  me  ha  costado  volver  por  él  ,  y  eso 
es  lo  que  debe  agradecerse.  Por  señas 
que  esto  me  trae  á  la  memoria  aquel 
ente  tan  original  que  me  encontré  po¬ 
co  hace  en  este  mismo  sitio.  Por  cier¬ 
to  que  le  compadezco.  El  pobre  diablo 
tiene  traza  de  quedarse  siempre  á  la 
puerta  de  los  ministerios. 

\an.  Quién ,  don  Verecundo  Corbeta  y 
Luenga-Vista  quedarse  á  la  puerta  ? 
Bien  se  ve  que  no  le  conoces  y  y  como 
él  encuentre  tanta  cabida  asi...  yo  le 
aseguro  que...  Tate  ,  aqui  le  tenemos. 


(i)  Sonriéndose. 

(2^  Sacándole  del  ridículo. 
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ESCENA  XVIIL 
Los  dichos  y  Don  Verecvnpo  (1). 

yer»  T)c  la  casa  de  naide 
que  no  hable  naide  y 
jorque  no  sabe  naide 
cómo  está  naide, 

^  •  r* 

Le  vi ,  le  vi.  Oh  fortuna  !  Le  vi ,  y  esto 
es  algo  :  el  también  me  ha  visto  ,  y  es^ 
to  es  mucho. 

Cía.  Cómo  ,  pues  ,  ha  visto  usted  á 
S.  E.  ? 

Ver.  Sí  señora.  He  tenido  la  honra  de 
que  S.  E.  ,y  yo  nos  hayamos  cruzado  de 
palabras. -Y  no  haya  miedo  que  se  me 
hayan  enredado  entre  Jos  dientes. 

Juan.  Usted  ha  visto  al  director  general, 
á  pesar  de  la  orden  que  hay  para  que 
nadie...  , 

Ver.  Vah!  Vengáseme  usted  á  mi  con  ór^ 
denes  !  Y  luego  ,  hombre  de  Dios  ,  no 
ve  usted  que  yo  soy  una  especie  de  pre¬ 
tendiente  momia  que  puedo  colar  el  bul¬ 
to  ,  digámoslo  asi ,  de  un  modo  imper-t 

(í)  Por  la  puerta  del  fondo  con  un  aire 

muy  contento  y  y  saliendo  muy  precipitadQ 

entonando  una  copla. 
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ceptible  ?  Lo  primero  que  me  eché  á  los 
ojos  fue  un  figurón  pretendiente  de  por 
vida ,  muy  pesado  y  manso ,  que  es-* 
taba  sepultado  y  medio  roncando  en¬ 
tre  los  brazos  de  un  enorme  sillón.  Yo 
Je  conozco.  Es  un  tal  don  Roque  de 
Rivajaneria. 

la.  (i)  El  mismo  de  quien  hemos  ha« 
blado.. 

er.  Se  conoce  que  el  hombre  estaba  pen¬ 
sando  en  la  eternidad ;  pensamiento 
muy  filosófico  ,  y  que  nunca  debe  salir 
de  la  cabeza  de  un  pretendiente.  Una 
señora  sale  del  cuarto  del  ministro.  La 
mampara  vuelve  á  abrirse,  y  el  por¬ 
tero  con  voz  estentórea  y  clásica  pror¬ 
rumpe:  '‘‘Que  entre  el  Señor  Don  Ro¬ 
que  de  Rivajaneria  !  ”  El  buen  señor 
dormía  como  un  trompo.  Qué  hago  yo? 
'No  pierdo  un  minuto^  y  mientras  mi 
hombre  lanza  un  nuevo  resoplido,  me 
soplo  en  el  gabinete  del  director  gene¬ 
ral  mas  rápido  que  una  flecha.  Pif! 
Aquello  no  fue  ni  visto  ni  oido.  Yo, 
valiente  siempre ,  meto  mi  mano  en  el 
bolsillo,  saco  con  audacia  cspresi va  uno 
de  los  muchos  memoriales  de  que  le  lle¬ 
vo  siempre  provisto  ,  se  le  presento  á 
S.  E. :  S.  E.  se  digna  tomarle,  le  echa 

'í)  A  don  Juan. 
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una  ojeada,  y...  ^^Sí,  sí,  dice.  Ya  sé 
de  lo  que  se  trata.  Conozco  ésta  pre¬ 
tensión.  Me  constan  ,  añadió  S.  E. , 
los  méritos  de  este  joven.”  Este  jóven? 
Qué  bondad ,  excelentísimo  señorl  V.  E. 
me  honra.  Joven  ,  he  ?  Jóven...  jóven 
de  sesenta  años.  Eso  sí...  lo  que  es  co¬ 
mo  jóven  de  sesenta  años  ya  soy  cono¬ 
cido  en  Madrid.  '^Por  lo  demas  ,  conti¬ 
nua  S.  E.  ,  es  de  una  familia  distingui¬ 
da  ,  y  que  ha  servido  bien  al  Estado.” 
Ya  yo  estaba  en  ello  sin  que  nadie  se 
molestase.  "Vaya  usted  con  Dios  5  y 
puede  mirarse  la  cosa  como  hecha.”  Fi¬ 
gúrense  ustedes  cuál  seria  mi  entusias¬ 
mo  al  oir  estas  palabras  ,  y  como  el 
onceno,  ya  saben  ustedes,  es  no  estor¬ 
bar,  salí  victorioso,  y  hétenme  ustedes 
aqui  coronado  de  laureles  ,  y  pregonan¬ 
do  la  inmensidad  de  mi  fortuna. 

Cía.  Pero  cómo,  en  ese  caso  está  usted? 
Pues  digo  que... 

Juan.  Digo  que  ese  es  un  nuevo  modo 
de  pretender ,  y  que  me  temo  que  si  le 
conduce  al  logro  de  lo  que  se  desea, 
nunca  saldré  de  meritorio.  Y  el  me¬ 
morial  ? 

Ver.  Lo  que  es  el  memorial  quedóse  alli; 
pero  S.  E.  le  marginaba,  y  no  puede 
sqr  sino  para  encaminarle  á  un  fin  prós 
pero  y  satisfactorio. 


ESCENA  XIX, 

^os  dichos  y  Doña  Hildegundis  y  Jorge. 

iil.  Señores  ,  felicítenme  ustedes.  Tengo 
Ja  justísima  esperanza  de  lograr  Jo  que 
pretendo. 

*la.  (  Otra  te  pego.  ) 

or.  (í)  Es  la  señora  de  quien  yo  le  ha¬ 
blaba  á  usted  antes. 

""er.  Oiga! 

UL  Muy  servidora  de  ustedes ,  y  que  no 
quepo  en  mí  de  contento.  Estoy  casi  se¬ 
gura  de  lograr  mi  estanquillo.  Uno  de 
los  gefes  me  ha  dicho  que  es  negocio 
concluido. 

la.  Vamos  j  esta  visto*  Todos  lograrán 
menos  nosotros. 

er.  Usted,  señora  mia ,  tiene  la  palabra, 
pero  yo  tengo  el  destino ,  y  esto  es  lo 
seguro. 

[il.  Cómo  pues?  Usted  delira?  Usted... 
cr.  Yo ,  yo  ,  sin  mas  garambainas  ni 
retruécanos. 

il.  Hildegundis ,  qué  es  lo  que  oyes? 
Pues  si  ahora... 

sr.  Ahora ,  y  antes ,  y  después  el  es- 


(1)  A  don  Verecundo* 


tanquillo  es  mió.  Quod  dixiy  dixi,  Atni-' 
ga,  rezarlo  con  encomendarlo.  | 

ESCENA  XX. 

Los  dichos  y  el  Mozo  del  cafe, 

Moz.  Por  mas  que  he  corrido  no  he  po¬ 
dido  venir  antes.  Y  dónde  está  mi  al¬ 
muerzo? 

Ver.  Amigo,  ya  caigo  en  lo  que  usted 
busca.  Puede  usted  hacer  cuenta  que 
ya  está  en  el  estómago  de  la  persona 
para  quien  venia.  (El  salchichón  y  el 
panecillo  están  en  mi  bolsillo.  ) 

Moz.  Pero  quién... 

Ver.  Eso  no  es  cuenta  de  usted.  Aquí  es¬ 
tá  la  servilleta  (1).  (Es  muy  justo  devol¬ 
vérsela',  pues  es  suya.)  En  cuanto  a  la, 
cesta  y  los  demas  avíos  alli  los  deje 
tras  de  una  mampara.  Ahora  se  traerán, 

ESCENA  XXL 

Los  dichos  y  un  Empleado  que  atraviesa 

con  varios  papeles ,  de  los  cuales  da  uno  ¿ 

Don  Juan. 

Emp.  Una  órden  que  el  señor  director  ge 
(1)  La  saca  del  bolsillo» 


neral  ha  puesto  al  margen  de  este  me- 
morial.  Es  cosa  de  usted  (1). 

Juan.  Y  sin  duda  me  toca  poner  el  oficio. 
Muy  bien  (2). 

Ver.  Me  temo,  me  temo,  caballerito  ,  que 
es  á  mí  á  quien  va  usted  á  tener  que 
oficiar. 

Hil.  El  estanquillo  de  Bultrago  dado  á 
otro  después  de  lo  que  se  me  ha  ofre- 
,  cido !  Vamos,  es  imposible. 

Ver.  Por  si  acaso  es  lo  mió ,  joven  ,  eche 
usted  una  ojeada,  eso  poco  cuesta. 

Juan.  (3)  Sí,  aqui  está  la  rúbrica  de  S.  E. 
Ver.  Pero  lea  usted,  lea  usted.  No  me 
sabrá  mal  que  los  circunsiantes  .vean 
mi  modo  de  enjaretar  un  memorial. 
Qué  concisión!  qué  estilo!  Lea  usted. 
Juan.  (4)  Excelentísimo  señor.  Don  Juan 
Layron  á  V.-E.  espone...  Qué  veo? 

Cía.  Cómo?  Es  tu  memorial  ?  Qué  signi¬ 
fica  esto  ? 

Ver.  (5)  Hombre,  qué  es  lo  que  usted  di¬ 
ce?  Vaya,  vaya  ^  dejémonos  de  chan¬ 
zas  intempestivas,  y  lea  usted  como 
Dios  manda. 

(1)  Entrase» 

(2)  Le  toma. 

(3)  Mi  rundo  el  inemOriaL 

(4)  Leyendo. 

(5)  Interrumpiéndole.  . 
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Juan.  No  hay  mas  que  es  mi  nombre  ,  y| 
yo  soy  el  que  hablo.  Don  JuanDayron, 
escribiente  meritorio  de  esta  Real  direc¬ 
ción  &c.  ;  y  al  márpn  del  puño  de 
S.-  E.  "Es  justo  premiar  el  mérito.  Há¬ 
gase  un  informe  al  señor  ministro  ,  y 
propóngasele  para  lo  que  pide.” 
yer.  (i)  Premiar  el  mérito  dice  usted? 
Pues ,  con  efecto,  eso  no  habla  conmigo. 

•  Cía,  (2)  Dios  mío  ,  no  cabe  duda.  Es  tu 
memorial,  el  mismo  que  yo  he  traido. 
Pues  qué  ángel  se  ha  encargado  de  pre¬ 
sentarle  ? 

yer.  (3)  Angel  patudo  voy  ya  viendo  que 
ha  sido  el  tal  ángeh  Quieren  ustedes 
apostar  que  soy  yo  mismo  el  que  le  ha 
presentado  ,  y  que  he  equivocado  el 
eje in piar  ? 

Cía,  (4)  Pero  señor  ,  sí  yo  le  he  guarda¬ 
do y  estoy  bien  cierta  que..^.  Pero 
qué  miro?  (5)  Excelentísimo  señor.  El 
que  abajo  ñrma  ,  don  Verecundo  Cor¬ 
beta  y  Luenga-Vista... 

Ver,  No  siga  usted  >  no  siga  usted,  si  no 

Q)  Interru'inpicndole. 

(2)  C)S,ido  el  memorial, 

(3)  íijs^istrándose  los  boi^siUos  ,  y  sa¬ 
cando  una  colección  de  memiriales. 

(4)  Sacando  otro  memorial  de  su  ridículo. 
^5)  Leyendo, 


quiere  qué  me  caiga  muerto  de  repen¬ 
te.  Válgame  San  Trifon  1  Jugarreta  co¬ 
mo  mia.  No  es  mas ,  Jo  dicho  dicho, 
sino  que  ese  es  uno  de  ios  ejemplares  de 
^  mi  colección  ,  y  el  diablo  los  ha  trocado. 
Ja.  (í)  Vamos,  eso  es...  antes,  cuando... 
cr.  Sí  señora,  sí  j  antes,  cuando,,  me¬ 
jor  hubiera  sido  qué  se  me  liubiese  pul¬ 
verizado  la  mano,  que  incurrir  en  una 
trota  tinta  tan  superabundantemente  as¬ 
nal  y  subrepticia.  Cosa  original,  seño¬ 
res!  He  aqui  el  primer  empleo  que  lo¬ 
gro  en  toda  mi  vida  ,  y  es  para  otro. 
Pues  señor  ,  he  echado  un  bonito  dia  l 
Puedo  decir  que  me  hé  divertido.  Pero 
hay  Dios  mió  1  (2)  Las  dos^  y  media  i 
Vamos,  todavia  hay  gentes  en  las  se¬ 
cretarías  de  Palacio,  y  de  paso  entraré 
por  los  Consejos.  A  la  orden  (3). 
uan.  (4)  Que  habla  usted  de  dos  y  media? 
La  una. 

er.  La  una  no  mas?  Pues  en  ese  caso  me 
quedo  todavia.  Asi  como  asi ,  aun  ten¬ 
go  aqui  algo  que  pretender.  (5)  Seño- 

(1)  Riéndose. 

(2)  Sacando  su  reíos. 

(3)  Yéndose, 

(4)  Mirando  su  reíos. 

(5)  Se  adelanta  hacia  el  público  ,  y  dice 
iblando  con  é  . 

it 


res  I  don  Verecundo  Corbet3.  y  Lucn§ 
Vista  ,  ductor  •  de  la  universidad  de 
antesala,  maestro  de  reverencias,  ci 
sanie  perpetuo  de  todas  las  odeinas  j 
estos  reinos  ,  y  opositor  general  á  ^ 
das  las  vacantes  habidas  y  por  h 
’  ber  &c.  ,  &c.',  tiene  la  honra  de  sup 
car  á  ustedes  que  le  miren  con  pieds 
y  que  no  acibaren  mas  el  pesadísii 
chasco  que  acaba  de  llevar  negand' 
su  indulgencia.  Lo  que  es  aqui  (1)  ii 
plazas  vacantes  todos  los  dias,  y  el  q 
llega  temprano  está  seguro  de  que 
le  falte  una.  Tengan  ustedes  la  bond 
de  hacerse  cargo  de  mi  penoso  esta 
’j  Visítenme  ustedes,  y  si  les  gusto,  < 
'  á  lo  menas  deberá  á  la  suerte  y  á  us 
des  este  agradecido  y  Pobre  Pretendier 


■;  .  FIN. 


(1)  Señala  á  las  lunetas  y  demas 


